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Recientemente nuestro Papa  Francisco escribió a toda la humanidad una carta-encíclica que comienza con el cantico de las criaturas  de S. Francisco de Asís. En ella explica que eligió ese nombre del gran “místico y peregrino” para su pontificado porque quiere que sea  su “guía e inspiración” (10) . El papa reconoce en aquella persona una “maravillosa armonía entre Dios, los otros, la naturaleza y consigo mismo” pues ese santo varón ha testimoniado con  su vida  de que la naturaleza,  la justicia con los pobres, y el compromiso con la sociedad, son inseparables. Cualquier criatura era para él una hermana,  llegando por ese camino al origen común de todo (11), que es la vida  como don. 
Una Cosmovisión franciscana-indígena
Esta cosmovisión franciscana ha impregnado la encíclica de nuestro nuevo Papa, y  le ha conducido, siendo latinoamericano, a las raíces del pensamiento de este continente, a la visión de la vida de los pueblos originarios. Ambas cosmovisiones, franciscana e indígena, comparten  ser  holísticas, integrales, sumamente dinámicas y en expansión infinita. En ambas el ser humano no es el centro (antropocentrismo) sino una parte del cosmos; el centro es la vida en su interdependencia, interrelación, comunitariedad e interacción, formando una red/trama  en un dinamismo circular. Hacia esta cosmovisión, antigua y nueva a la vez, quiere llevarnos el papa  frente a la amenaza del cambio climático del que somos corresponsables en gran medida: “Si nos acercamos a la naturaleza sin esta apertura al estupor y a la maravilla, si no hablamos el lenguaje de fraternidad y belleza en nuestra relación con el mundo (como creación de Dios), nuestras actitudes  serán las del dominador, del consumidor, o del mero explotador de recursos, incapaz de poner un límite a sus intereses inmediatos”. Sin embargo, hoy lastimosamente la gran mayoría de la población de nuestro planeta tiene una visión y  una  actitud contrarias respecto a esa clase de relación con la naturaleza.   No hemos comprendido aún de que no somos los propietarios   y dominadores  de la tierra. Francisco nos recuerda de no olvidar que nosotros mismos somos tierra (cf. Gn 2,7). Pues la tierra es nuestra casa común y en esta visión, la tierra es “como una hermana con la que compartimos la existencia y como una madre bella que nos acoge…” (10). Desde la perspectiva de esta cosmovisión, nuestro Papa percibe una interrelación umbilical entre  lo ecológico y lo social: desde el enfoque de justicia, equilibrio y armonía es un solo problema de convivencia. Francisco  habla de la “ecología humana”  en la cual escucha en el grito de la tierra el grito de los pobres y viceversa (cf. L.Boff)1. Según la creencia de la mayoría de las culturas, como criaturas de Dios, somos todos emparentados, somos hermanos, así  como lo cantaba S. Francisco: hermano sol, hermana luna, hermana agua, hermana y madre tierra.
El cambio climático desafía a un cambio de mentalidad

Desde su cosmovisión franciscano - originaria, a Francisco le duele la “violencia que hay en el corazón humano”, que se manifiesta en varios “síntomas de enfermedad en el suelo, en el agua, en el aire y en los seres vivientes. Por tanto, entre los pobres más abandonados y maltratados, está también nuestra empobrecida y devastada tierra” (10). El descubrimiento de esta interdependencia desafía  necesariamente  a un cambio de mentalidad. En la nueva visión ecológica integral se percibe cómo  “el gemido de la hermana Tierra se une al gemido de los abandonados del mundo» (53).
El problema del cambio climático es universal que trasciende las fronteras de denominaciones religiosas e incluso incluye a los sin religión.  Por esa razón el papa Francisco se dirige en su encíclica a todos los habitantes de la tierra, nuestra “casa común”,  la que habitamos juntos. Pero lastimosamente hemos perdido el sentido comunitario2.  Si Francisco está preocupado por la destrucción y de la tierra y el agotamiento del agua potable, es porque de ellos depende la existencia de toda la vida: de los humanos, de los animales y de las plantas3. 
El papa se dirige a todo el mundo, no solamente a los católicos porque el planeta, nuestra “casa común”,  está en  peligro de ser destruido, así lo confirma la investigación científica. El problema de desfiguración y devastación de la tierra y de sus fuentes de vida, nos afecta a todos. Hoy el  acaparamiento y la explotación de recursos de esta tierra de unos pocos, a costa de una depredación, envenenamiento, deforestación y explotación de fuerzas humanas a nivel global, nunca se ha visto antes. Todo esto acelera el cambio climático. En un largo recorrido de fundamentación científica, el papa llega a la raíz del problema.  Es la clase de sentido que algunos le dan a la vida y lo que conlleva consigo siempre cierto comportamiento ético. Seguir este camino que pone en peligro de muerte  a la naturaleza,  incluye  también el peligro de muerte a la humanidad. Pues la vida en su trama de interdependencias, es siempre el centro del que  los humanos formamos parte. 

El Papa, en su gran sabiduría,  ve que una solución solamente tecnológico-científica para ese enorme problema, no es suficiente. Su pensamiento, así como su cosmovisión, son holísticos. Desde allí descubre la necesidad de que paralelamente se debe buscar un nuevo sentido a la vida que no se restringe a la acumulación de dinero, consumo, poder y placer a costa del saqueo de la tierra y de los vulnerables. Invita a buscar un sentido más profundo de la vida en un diálogo. La cuestión es indagar juntos el modo cómo dar un nuevo rumbo a nuestra forma de pensar y vivir para que nuestro planeta tenga futuro. 

Francisco considera importante  no pararnos en los síntomas sino de llegar a sus causas más profundas para involucrar a cada uno de nosotros así como a la política internacional en un diálogo que lleva a un actuar nuevo y alternativo. Se dirige a todos con esta proclamación: “Necesitamos una conversión (cambio de  rumbo)  que nos una a todos, porque el desafío ambiental que vivimos y sus raíces humanas, nos interesan e impactan a todos. Necesitamos una nueva solidaridad universal. Todos podemos colaborar, cada uno desde su cultura, su experiencia, sus iniciativas y sus capacidades” (14). Invita a dejarnos interpelar  en profundidad por los resultados de la investigación científica actual. Para iniciar un nuevo rumbo además de la ayuda tecnológica-científica no debe faltar una base concreta, ética y espiritual cf. 15). Sabe que todo cambio necesita nuevas motivaciones y nuevas metodologías que hay que buscar e inventar. 
¿Qué implica el nuevo Rumbo?
Francisco se distingue de muchos otros obispos no solamente por su “olfato por las ovejas” (el pueblo), sino también por su olfato por el amanecer de una la nueva época. Esta  especialidad lo debe por ser un gran sabio y profeta que entiende unir el corazón con la razón en una visión holística; con otras palabras, es un hombre que sabe corazonar4. Tal calidad le da la capacidad de mirar la realidad de otra manera, percibe su dinamismo que abarca el pasado,  el presente  y el futuro. Es la mirada de aquellos que buscan convivir con todos seres vivientes en la “casa común”5 . 
Adquirir esa mirada nueva, hace chocar con otra mirada dominante que considera a la naturaleza y a los pobres como fuente de explotación a precio de depredar y destruir la vida en su diversidad. Con esa encíclica, el papa Francisco se dirige a todos los habitantes de nuestra  “casa común” invitándonos a un cambio en la conciencia y a una reorientación del rumbo actual. Esto significa abandonar las categorías individualistas y mercantiles en favor de otras más comunitarias para una convivencia fraternal y solidaria. Francisco apela a nuestra “conciencia de un origen común, de una pertenencia mutua y de un futuro compartido por todos”. Está convencido que este cambio de conciencia permitirá el desarrollo de “nuevas convicciones, actitudes y formas de vida”. El papa advierte proféticamente, que el destino común nos llama a una nueva actitud ante la vida y para eso necesitamos acelerar la lucha por la justicia para poder celebrar la vida.
La carta-encíclica comienza con el canto de alabanza de Francisco de Asís y termina con una oración de alabanza de Francisco de Roma. Alabar es elevar, magnificar, reconocer al Otro por todo lo que es y por lo que ha hecho; incluye el deseo de colaborar en cuidar y desarrollar su proyecto. En la espiritualidad  franciscana, el “evangelio de la creación” revela la tendencia del proyecto creador que  es alcanzar  la Vida en Plenitud.  Por tanto, alabar al Creador incluye la misión de entrelazar y emparentar con ternura y misericordia a todos los seres vivientes en diversidad creados: “Despierta nuestra alabanza y nuestra gratitud por cada ser que has creado. Danos la gracia de sentirnos íntimamente unidos con todo lo que existe” (11). Francisco nos invita a algo muy sencillo: nos recomienda que “percibamos a cada criatura cantando el himno de su existencia” (102).  De ahí, el mensaje principal de esta encíclica parece ser que no somos propietarios de este planeta sino receptores y parte de una sagrada trama de la vida que nos une en inmensa diversidad con todos los seres vivientes.  Este nuevo rumbo comienza, según Francisco-  con una “revolución cultural”, a la vez una  “revolución mental y social”,  iniciada por una alabanza por el don de esa vida “entramada”. Mirando nuestra realidad actual, parece imposible alcanzar esta utopía. Sin embargo, creemos firmemente que es posible si conseguimos–así como la mariposa se libera de sus envolturas para llegar a su verdadero destino- a despojarnos de las ataduras del poder financiero, de las apetencias consumistas, de las ideologías alienantes neocoloniales, etc. La ciencia nos confirma que una mariposa solamente con su simple aletear puede cambiar el rumbo de cualquier huracán amenazador. ¿Qué nos impide empezar a cambiar el rumbo?
1 Tenemos en nuestro pueblo un hermoso ejemplo positivo de esta interrelación en el canto “Es linda nuestra tierra cuando el sol surgiendo va, pero es mucho más linda si en el rancho reina paz, abrazados como hermanos es más bello Paraguay”, una tierra en donde “las plantas son parientes” de los hombres.


2 El Papa habla aquí como jardinero,  preocupado por el cuidado de la vida del jardín de nuestro planeta. Es un símbolo que ya usaba la Biblia, pues en unas de las primeras páginas de este libro, así  como en diversos relatos de creación de los pueblos originarios de nuestro Continente, el creador simbólicamente es representado como uno que planta (Gen 2, ) y después delega su obra al hombre para “cuidar y cultivarla“ (v.  ).  En otro relato bíblico de creación, el creador delega lo creado a los hombres para “dominarlo”. Eso no quiere decir explotarlo, ya que no es su propiedad privada, sino más bien todo lo que fue creado en un proceso integral y ascendente, debe ser cuidado para que no vuelva al caos, lo que exige, además de responsabilidad, mucha observación,  investigación y vigilancia constante.  





3 Tierra y agua son generadoras y portadoras de vida. Ya según la presentación bíblica, el Creador manda a la tierra  “que produzca” y al agua  “que pulula”.





4 Término creado por el antropólogo ecuatoriano Patricio Guerrero Arias. Ya dijo Pascual que el corazón llega a rincones a donde no llega la razón.


5 Oikos = casa, de ahí ecología y economía. Los pueblos indígenas  han desarrollado su cultura en convivencia con la vida del cosmos entero, y allí descubrieron en la tierra una madre que quiere alimentar, proteger, renovar y alegrar la vida de todos sus hijos.  





